
CAPITULO V l l l  

El apogeo del Derniurgo 

El áspid debalo de la almohada 

Las noclies de  Cbsar eran tranquilas, dorrnia como 
iin le6n en iin bosque donde no había otro león, ni ani- 
ma!es de garra y liicha, ni aiin mosquitos, por estar el 
local bajo la vigilancia del Consejo Superior de Sa- 
nidad. 

LA>$ registros de los cementerios, en 19 de  eaero 
d e  1902, en que ciilminaba el demiurgo, respecto de  
las entradas definitivas de  los Altos Barones de Tiix- 
tepec que podian liacer sombra de  armas al hombre 
que había liecho tina nación, eran inmejorables. 

Mlcertos: General de División Manuel González, ideiii 
Juan N. Méndez, idein Vicente RivaPalacio, iciein Car- 
los Pacheco, idem Francisco Naranjo, idem Servando 
Canales, idcin Trinidiid Garcia de  la Cadena, idem Luis 
Mier y Serán, idem Francisco Tolentino, idem Ivliguel 
Xegrete. Ce>ir!r.nles (le Ilrigndu: Luis Gnlván, Rosendo 
&Párq~iez, Mnrinno Jimenez? Jesús Toledo, Jiian de 1s 
Luz Enrfquez, Carlos Diei: Gutitrrez, doctor Ignacio 
Martfnez, Hipólito Chürles, Rafael Cravioto, Canuto 
Seri .  

Piiede decirse que solaineiite q~iedaban dos hombres 
de  armas, de los dias de  prueba; el divisionario Jeró- 
nimo Treviílo y el fiel e incorruptible Francisco Z. hIc- 
na. El primero, estaba jineteado en Xuevo León por el 
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general Bernardo Eeyes, que ni pestafíear lo dejaba, y 
el segiindo, estaba en la capital al lado del Príncipe. 
Todo lo concerniente a Ttixtepec, humhres y cosas, era  
una tumba alegre cimentada en la ambición del César. 

De los iiiismos registros de los cementarios, se  sa- 
cabn el estado plausible de  la Dictadura, exenta de to- 
do temor, pues los próceres militares enemigos d e  
Suxtepec, y de prestigio en la xtción, dormían el eter- 
no sueno. 

Xuertos d u ~ i ~ n t e  1~ Uictudlcl.~: Generales de división: 
ltainón Corona (asesinado), Mariano Escobalo, Sicolás 
Régules, Pedro Ogazón, JoséCebailos, Sóstenes Rocha, 
Ignacio R .  Alatorre. De brigada: Carlos Fuero, Gui- 
llermo Carbó, Bonifacio Topete. 

Sólo quedaba iin raciino de momias y jefes cllie, por 
sil edad o poco valor, ofrecían al orden l~úblico garan- 
tías de 1x2 eterna. 

El general Díaz, no sabia en enero (le 1902 que y ue- 
daba un militar ainbicioso creado por el mismoCésar, 
sobre sus rodillas, y con biberones de leche cantariclü- 
da de  la mejor creina para el cuartelazo. Ese persona- 
je, no era. otro que el general don Bernardo lleyes, 
gobernador efectivo de  los Estados de Nuevo León, 
Coahuila, Tninaulipas, Zacatecas; primer procónsul 
clel Iinperio con facult,ades de pretor; jefe real de  seis 
inil liornbres del ejército federal; ídolo del inedio pelo 
socfal; fascinaclor de todos,los estiidiantes de la Repú- 
blica; mano de  hierro muy estiniada de las clases ri- 
cas; faro eléctrico de las medianias (lela prensa; iiiiem- 
bro del Pnrnaso Mexicano; historiatlor (le las glorias 
del general Díaz; Úriica esperanza de los descontentos, 
de  los despecliados, de  los fatigados del j>orfirisiri«, d e  
los hastiados con tanta prosperidad del país ron su 
propio servilismo. 

Es injusto acusar al general Diaz de no liaber pre- 
parado un sucesor conveniente para el irledio social. 
Lo preparó con esmero, con pasión, con fanatisnio, 
aunque contra toda su voluntad, pues no obstante jac- 
tarse de ser como toclos los domina(1ores de piieblos, 
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1. conocedor profun(10 de  hombres y cosas, no conoció 
durante dieciséis anos la ambición del general Reyes, i visible como el mar en la Habana. El general Diaz no 
sabía lo que estaba haciendo, cuando creaba a s u  cuer- 

i vo, extractor de  sus ojos; había gastado el César vein- 
! 

t,idós anos en exterminar física y moralmente a todos 
los militares presidenciables, habia orado todas las no- 
ches repitiendo la sentencia briosa del profeta Jere- 
mfas: "maldito sea el hombre que confía en otro hom- 
b r e , " ~  sinembargo, toda la desconfianzadelque conoce 
que la dictadura es  "la lucha de  la ambición de uno 
contra la ambicihn de todos,"la convirtió en confianza 
de  pastora virginal que entra en idilios nocturnos con 
el enano libidinoso, vigh de  la torre del castillo feudal. 
Evidentemente que, desde 1888, la degeneración co- 
menzó a hacer estragos deplorables en el general Diaz. 
A l  terminar el ano de 1901, averigiiará que el general 
Reyes, su hIinistro de  la Guerra, por debajo de  la me- 
sa  está tocando con la rodilla la Presidencia de  la Re- 
pública, y entonces obrará el miedo, y el César por la 
primera yez, dejará sin castigo al traidor. 

Por  lo demás, todo en la superficie <le los aconteci- 
mientos era un vergel, donde tenia culto pagano la  
ninfa "Reeleccián Perpetua." 

Lo florido del paisaje 

La destrncción delas ambicione presidenciales por 
el general Porfirio Diaz, llegó a tal grado de  valor ar- 
tístico, que ya desde el m o  de l88G, después del ase- 
sillato político del imprudente general don Trinidad 
García de  la Caaena, se  temía más ser seflalado candi- 
dato presidencial, que ser acusado de parricidio, in- 
cendio o traición a la patria. Se consideraba que aspi- 
rar  a la Presidencia, era aspirar a la persecución, al 
odio infinito (le1 omnipotente, a desaparecer del catá- 
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logo de los vivos, legando a la familia y a los amigos 
una renta vitalicia de  grandes infortunios. En cada 
Estado, aspirar a ser  gobernador, era como proclamar 
la rebelión a mano armada, cometiendo el crimen ne- 
fando de  trabajar en contra de  la paz, fundada sobre 
la eterna parálisis política nacional. Todavía más: un 
amigo intimo del Príncipe no podía pedirle ser gober- 
nador [le iin Estado, sin pasar por ambicioso de mala 
ley, díscolo, amigo dudoso, fuertemente inclinado a la 
turbulencia. Tampoco se  podía recomendar para g o ~  
bernador a persona algona, sobre todo, si era de valer; 
eqiiivalia a hacer política, y bastaba ser recoiuendxio 
parti gobernador, ministro o general, para ser  dado de  
baja en la imaginación del omnipotente, obteniendo el 
recomendado un fracaso com~>leto. Se  llegaba a los al- 
tos~>nestos,porla hiimildad, el disimiilo profundo de  la 
ambición, por la comedia de un l~oco de cretinismo, por 
una fisonomía de  estopefacto, afirmada con voz débil 
d e  plegaria. El general Díaz, acostumbró a los mexica- 
nos a qiic nunca conocieran nombramientos de funcio- 
narios antesde haber sido hechos; y si algunose atrevía 
ainterpelarlorespetuosamente, la contestacióninvaria- 
ble era: "aun no he resiielto sobre esa vacante.'' Bas- 
taba con que la opinión pública indicara a determinada 
persona para determinado cargo, para qiie el genera! 
Diaz se  considerara lastimado eii su fiera divinidad, 
e n  sil prerrogativa clc infalible, 7 con cblera sorda y 

. 
semblante diiro de dios azteca, distribuid miradas 
aterradoras. El p:iís era suyo, como una cosa, y las 
cosas no hablan, ni propoiieii, ni manifiestan deseos, 
ni sienten, ni pertiirban con impertinencias la augus- 
t a  tranquilidad de  siis [lueilos. Los nombramientos 
debían caer sobre quienes nienos se  esperaba; d e  
este modo, el "Suljremo" hacia sentir que su poder 
no emanaba de  la nación, sino cle sí mismo, y que más 
bien la nacibii era la. que había emanado y debía se- 
guir  emanando, en sii desarrollo, del capricho delamo 
d e  un universo no sujeto a leyes irrevocables, porque 
éstas siempre ponen límite a la omnipotencia.. Las 
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sensaciones politicas estaban totalmente prohibidas, 
y el gobierno dictatorial fij6 en la conciencia, con tinta 
roja de terror, el siguiente principio: "Nada de  politi- 
oa, todo administraci6n." Los nombramientos de  go- 
bernadores de  los Estados, eran muy meditados por 
el Dictador. Por  supuesto, debían recaer en un amigo 
incondicional a toda prueba, respaldado por hoja de 
servicios personales al Jefe  del Estado, en los días 
de  sacrificio en que se  luchaba por la patria y por las 
instituciones. Si no era posible esa amable prueba, el 
candidato debia ser un católico rico, y s i  era aristó- 
crata, mejor. El desempefío de  amigo incondicional 
del general Diaz, en funciones de  gobernador de  Esta. 
do, era miir laborioso, porque requería: pertenecer a 
la clase civil; ser  casi o completamente reconocida nu- 
lidad; propagar la doctrina patrfstica, predicada por 
los grandes amigos de  los dias d e  prueba, general Pa- 
checo, general Mier y Serán, don Teodoro Dehesa, 
coronel don Martin González y boticario Apolinar Cas- 
tillo, omaqueno, basada en el siguiente rlogina: "Antes 
el general Diaz, que Dios." Se  requería, adeiriás, brin- 
dar en público el mayor número de veces posible, con 
el objeto de  mencionar al héroe de la paz y referirlo al 
héroe de  la guerra en la operación militar más grau- 
diosa de la Historia, que según el senor licenciado Ig- 
nacio Mariscal, Ministro de  Relaciones, f u é  el asalto 
del 2 de abril, a la plaza de  Puebla. No era  mal visto 
recordar "Miahiiatlan," "La Carbonera" y algo del 
"5 de  mayo." 

Debfan los gobernadores servir para todo; para fal- 
sear las elecciones federales, locales g municipales, 
conforme a consigna recibida del Centro; para pro- 

r pinar palizas nocturnas a los trovadores políticos 
populares; para arrojar a los periodistas, en casos ne-  
cesarios, a hornos metalúrgicos encendidos capaces 
de  reverberar a los espiritus más sediciosos; para con- 
signar al servicio de las armas a los levantiscos; para 
aplicar oportiinamente la ley fuga; para vigilar que en 
1s población no s e  despertaran energfas sospechosas; 
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para mantener dentro de su cepo de  campana, a la 
prensa, siempre por medios siniestros pero eficaces; 
correspondía también al gobernador garantizar el 
amor del pueblo al gobierno paternal; igualmente era  
responsable de  la rediicci6n de  las pasiones ~)opulares 
a la unica de  adorar al creador d e  una nación. Les to- 
caba t ambih ,  informar periódicameiite sobre la tein- 
peratiira de las almas, sobre laactitiid de  los cuerpos, 
sobre la petrificación de  los espíritus, sobre la con- 
densación de las aspiraciones pJblicas en el culto 
infinito del "Eterno;" por último, los gobernadores de- 
bian contribuir con las slimas que se  les ordenasen, a 
todas las grandes fiestas del porfirisino, verificarlas en 
la capital, como bailes, saraos, banquetes, procesiones 
de  antorchas, arcos triiinfales, obsequios de toda cla- 
se al inmortal "Patricio," y mirar en todo por el bien 
y la prosperidad del invicto Caiidillo, admirado en am- 
bos hemisferios por los niás culminantes pueblos ex- 
tranjeros. 

Es dificil decidir si en México el general Diaz ha si- 
do más adiilado que Alejandro el Grancle, Carlo hlag- 
no, Guzmán Blanco o Sapolebn 1. Fué Davout, un ver- 
dadero héroe, mariscal de los ejércitos victoriosos del 
Emperador, quien dijo: "Si el Emperador considera,- 
se  de  sil agrado destruir coinpletnmente a París con 
sus habitantes y touo, y para ello fiiera preciso que 
ninguno lo supiese, JIaret sería capaz de ejecutar la 
obra, inaridaiido preriainente un aviso a s u  familia. yo 
no, aun teniendo dentro de Paris  a ini iiiujer y a mis hi- 
jos, los dejaría perecer." (Taine.) Se llega en materia 
de  servilismo, a lo n~oniimental; s e  tiene que llegar en 
materia de  despotismo, Iiasta lo infernal. No es extra- 
a0 que hombres tan adulados como los dictadores de- 
miilrgos, a c ~ ~ b e n  por adoptar el programa de portarse 
con la humanidad como si fiiera su esciil)idera. 

El general Diaz, hacía concesiones a sil sistenia de 
aprovechar las nulidadesly <le burocratizar el Iinyerio, 
poniendo gobernadores militares donde era necesario 
una mano de hierro empuñando el:acero: como en Piie- 
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bla, para vigilar la sierra, y en Nuevo Le6n para tener 
en un ~ L I K O  a los prohombres fronterizos, más domes- 
ticados que los asnos, después d e  treinta anos de ser- 
vicio. A veces, aparecían en los gobiernos de  los Es- 
tados, personas honorables, inteligentes, de valer, 
siempre que aceptasen arrojar al fuego sil iudepen. 
dencia y tomar el hábito "de la paz." 

La aristocratizacibn del gobierno 

Coino es bien sabido, el Presidente Jiiárez Eoé de 
origen muy I~iimilcle, e indio 1>11ro. Siendo Presidente 
d e  la República, vivía en un modesto entres~ielo del 
Palacio Racional, en la calle de  la Moneda. Su círculo 
era. de  fainilias de laclase media, u oasaqiieílas decris- 
talizitción liberal, que 'n aquel tieinpo eran vistas con 
horror por las clases ricas, debido al anticatolicismo 
d e  a<liiéllas y a la ejecuci6n del Archiduqiie de  Aus- 
tria. Ni don Benito Juárez, ni su familia, habían cok- 
tinuiulo siendo católicos, y se  esmeraban en Iiacer 
patentes sus ideas ultraliberales de  ardientes libre- 
pensadores. Habia también entre las relaciones de  la 
familia Juárez, personas de  la clase media., y parientes 
de don Benito, indio de Ixtlán, que no s e  habían tyans., 
formxlo siquiera en personas de  la clase popular 
urbana. 

Don Benito Juárez, no tenía carruaje propio, concu- 
rr ía todas las tardes con su familia, vestida muy mo- 
destamente, a1 paseo de  Bucareli, en nn cocbe d e  la 
Presidencia, ~ i e j o  y de forma vieja, tirado por un tron- 
co (le caballos flacos como todos los caballos de  la 
Nación, desaliílados, circunspectos g sin brfos aristo- 
cráticos ni salvajes. Era un tronco enteramente de- 
inocrático, porque s e  igualaba a los de  los coches de 
alquiler de  segunda clase. La fanliliadel senor Juirez, 
asistía a las grandes bperas, sin alliajas, con trajes sen- 



cillos, decorosos, correctos, llevados con proy>iedad y 
sosteniendo un porte incnestionablemente digno. 

Los hfinistros de  don Benito Juárez, con excepción 
de  Lerdo. Iglesias, hfariscal y h,fartfnez de  Castro, 
criollos, eminentes por su ilustración, sus inodales d e  
<:aballeros, si1 tipo de estadistas, sus relaciones socia- 
les elevadas, y su aspecto de funcionarios ingleses, los 
demás hIinistros, buscaban seguir las modas deinocrá- 
ticas: don Matias Romero, financiero l~rofundo muy 
probo, había absorbido el estilo de  iin puritano de los 
Estados Unidos: cabeza arreglada por iin huractin del 
Golfo, levitón negro, largo, de presbítero metodista, 
pantalón de  campanadel mismo color, zapntos de obre- 
ro de locomotora Baldwin, camisa limpia sin almidón, 
sombrero fieltro nq~iesndillndo o chistera revolcada; ha- 
cia viajes de su casa al palacio nacional, a caballo, en 
silla inglesa, llevando debajo del brazo su cartera vo- 
luminosa de Secretario de Hacienda insolvente. Don 
Blas Balcárcel, tipo de  honradez, de  pulcritud de len- 
guaje, de aseo personal, poseia solamente el traje ne- 
gro encal)iliado, y iin frac que guardaba en el cajón de  
su pupitre, para ponérselo tan pronto como fuera lla- 
mado de la Presidencia al objeto de concurrir aso-  
lemne acto oficial. Don Francisco Mejia, financiero, 
había heclio ~)rofesión de demócrata y de  lii11erl)atrio- 
ta, no habia de  usar m i s  que efectos del pais, sus 
vestidos exteriores, los confeccionaba un sastre de  
barrio, comía a veces en figones, teníacompadrespnl- 
queros, bailaba la Varsoviana en las posa,dus cursis, 
era  valiente y mandaba padrinos para reclamar a todo 
aquél que no conviniera en que México fuese la pri- 
mera nación del iniindo. 

En el ejército, casi no habia uniformes. El general 
D í a  en 1867, entró triunfante a la cabeza de la invicta 
división de  Oriente, con traje de  encargado de  tlapa- 
leria, mostrando un tipo verdaderamente infeliz. El 
general don Ramón Corona, otro enoriiie prócer de  la 
República, se  apareció en la capital mandando el ejér- 
cito de  Occidente, con fieltro negro de q ~ e s n d i l i n ,  cha- 
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qiieta rabona del mismo color, corbata roja con nudo 
hecho por el asistente, sin chaleco, pantal6n negro 
ajustado, zapatón de  vaqueta amarilla. El generaldon 
Msriano Escobedo, jefe del ejército del Norte, se  pre- 
sent6 en traje de  vaqiiero del BolsOn de  Mapimi, con 
una gran bufanda que le ocultaba la cara, y unos an- 
teojos de notario. Como se comprende, ese aparato 
her6ico que mal olía, no podia. conmover a las mul- 
titudes. 

Las razas latinas tienen el culto por la imagen, a 
eso debe en parte su victoria el catolicismo; al alma 
latina, toda autoridad le sabe a claustro, toda disci- 
plina a cilicio, toda ley a tiranía, toda gravedad aofen- 
sa, toao lo opaco a miserable. El latino posee, arrai- 
galo  hasta el fondo de sns  entranas, el sentimiento 
d e  la siintuosidad, lo que ha infloído liara que la de. 
mocrazia repugne con el lirismo aristocrático d e  las 
razas latinas y sea confundida con hedor de plebe, 
tufo de club jacobino y desvergiienzas de  prensa me- 
retriz. A nuestroa demagogos, los tenia en constante 
delicia el incorrecto aspecto social de  la aduiinistya- 
ci6n de  don Benito Juitrez. 

El ejército, acab6de desprestigiarse entre las clases 
superiores y las inferiores, ent,re tiristócratas y pie- 
beyos, entre crema y peladajc, porclue aparecieron 
numerosos generalei; y coroneles con mando, sin ca- 
misas limpias, que al comer metinn el 'uchillo en s u  
boca, limpiaban sus bigotes atacados por las rojas 
salsas mexicanas, con el mantel o con el dorso de  la 
mano negra por falta de  jab6n, masticaban con ruiilo 
de  giiayin que marcha sobre empedrado, bebían piil- 
que ya pútrido, dormían siesta con botas y acicates, 
daban escándalos en las cantinas g en lns casas públi- 
cas, asistían a los teatros en compaUía d e  toda clase 
de  rameras, escupían por e1 colmillo, s e  alojaban e n  
hoteles de tercer orden y en los mesones de  Pe~alvillo, 
comían en la fonda de  San Agustin y daba11 días d e  
campo en Santa Anita, qiie terminaban sien~l>re con 

' 8  la sacada de  la liistola y el alarido de soy m i ~ y  hom- 
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bre y a mi nadie me ningunea," cerrándose la escen.1 
con el chubasco reglamentario del último período de  
la beodez. 

Ese s u ~ ~ s ~ ~ i l o t t i s ~ ~ z o  deleitaba a los jacobinos, y re- 
piigiiaba a las plebes rebosantes de amor atávico por 
héroes solemnes,que s61o les parecen auténticos cuan- 
do relumbran vestidos como Aquiles, Julio César, 
Napaleón 1, don Agustín Itiirbide, o ciialqiiier gene- 
ral que en s u  traje exprese de algún modo, qne habita 
las regiones de la epopeya. Nada repugna más a las 
plebes, que ver sobre ellas otra plebe. Doscientos mil 
afios de  tradición les han infundido el respeto por sus  
inandatarios; primero, en las teocracias, sólo el dios 
manda; después, Dios y el Emperador; después, Dios y 
el Rey, y no admiten que I:t mugre tenga cetro y 
arrastre púrpura en escalinata de Capitolio. 

La aristocratización del general Díaz, empezó con 
sn política de conciliación, y di6 lugar alos fenónienos 
siguientes, insol~ortables para el medio pelo social, 
que se  lia tragado la sombra de  Marat y los sudores 
de  taberna de  Hébert. En vez de que los dil~utados y 
senadores fueran todos burócratas, generales. coro- 
neles, >- ahogados sin clientela, con excepción de diez 
o doce profesionales independientes muy honorables, 
el general Diaz introdujo en las Cámaras federales y 
en las legislaturas de los Estados, representantes de 
la aristocracia de  abolengo, de la plutocracia nacional, 
del alto catolicismo y de profesionales de  gran posi~ 
ción social; y en la diplomacia, opuleiitos uiillonarios 
de  educación refinada, capaces de  satisfacer las más 
minuciosas exigencias de  los protocolos. Di6 respeta- 
ble lugar en los gobiernos de  los Estados, en la Su-  
prema Magistratura, en las Secretarías de  Estado, a 
representantes de  la Incliistria, del 'oinercio, [le la 
Banca, de  la Agricultura, de la Ciencia, de la Litera- 
tura, del Arte y de toda clase de  cultura o ~~otenc ia  de 
lo elegante y de la distinción. 

Dispuso que los días de apertura de sesiones parla- 
mentarias, todos los miembros del Congreso asistieran 
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e n  traje de etiqueta; qiie la servidumbre, que,hastaen. 
tonces había tenido el aspecto ile corporación de  rate- 
ros de arrabal, se  presentase con b u s i  personal fisi- 
co, limpia, esterilizada, c'espiojada, con bello uniforme, 
completamente discipliriada, respet~iosa y entendida 
en sus  deberes. La obsesión jacobica d e  eniiiug,'nv 1% 
vida social, habia hecho que s e  sol>rimlese en el ejér- 
cito los uniformes brillantes, los batallones y regi- 
mientos especiales, los sombreros montados de  los 
generales, el litjo en las monturas y el aseo en todas 
partes. Igualmente, el jacobiriismo habia suprimido 
los uniformes dil~lomáticos y todo lo que fuera signo 
de  distinción. Se  había tratado d e  plagiar las costutii- 
dres políticas norteamericanas, dando a todo un aspec- 
to de  jamón ahumado y de  groseria abriimadora. El 
general Díaz, estableció una guardia presidencial con 
uniformes vistosos, forinó iin estado inaxor con ofi. 
ciales elegantes, en su inayoría proc,edentes del Cole- 
gio Militar, algunos de  ellos ricos 3' rniemhros de  la 
aristocracia, y se  esmeró en presentar iin ejército dis- 
ciplinado, equipado y tiniformado con lujo, escogiendo. 
para los oficiales cas:os alemanes con pluineros S pe- 
nachos blancos, rojo* o negros. La artillería estaba 

i muy bien arreglada en lo técnico, las piezas limpias 
como si fueran alhajas, los trenes, mulas y guarnicio- 
nes como para espectáculos grandiosos de  solemnes 
autocracias europeas. Loscarruajes presidenciales, los 
automóviles, las vajillas de plata para los banquetes, 
los jtiegos de  t é  de  oro, los miiebles selectos de  los pa- 
lacios; el bosque de Chapultepec casi en ruinas, porqiie 
el militar encargado d e  su cuidado abatía árboles de  
veinte mil anos para robarse la lefla, reparado y w n -  
vertido en uno de  los prirneros paseos del mundo. El 
general Díaz hizo wnstrnir  monumentos esplírndidos, 
edificios de  mirmol o de raras piedras de  construcción 
costosas y bellas, destinados a oficinas públicas, hos- 
pitales, escuelas, etc. Citando el Dictador viajaba, lo 
hacia en tren presidencial admirable por su  gusto, y e l  
aspecto de  su viaje era de  Emperador ruso o alemán. 



Ciiando visitó la península pucat,eca, le dedicaron fies- 
tas estupendas por el derroche <le dinero; solamente 
uno de  los hacendados, el sefior don Rafael Peón, gas- 
t ó  en recibir al César, en sil finca de campo, como me- 
dio millón de pesos plata. 

Evidentemente qne la transformación del gobierno 
dc  don Benito Jiiirez, que no era democr.át,ico más que 
en la detestable tarea de  destruir todo lo bello y ele- 
gante, tampoco venía a la sencillez de iina República 
que supone sentimientos pastoriles, prisiones patriar- 
cales, deseos de  costlimbres frescas y ambiciones de  
dormir sin pesadillas. Pe ro  es  preciso fijarse, en que 
el general Diazno pretendía regir una república dcmo- 
crática; habia revelado con toda franqueza su  carácter 
de  Dictador, que, para afirmarse en la imaginación 
oriental de las plebes mexicanas, aun cuando fueran 
americanas, necesitaba presentárseles como un Fa- 
raón, como un Rey asirio o como un Emperador ro- 
mano de la distinción de  Tiberio o la elegancia militar 
de Trajano. 

Todo ese buen gusto, todo ese lujo, todo ese arte, to- 
da  esa coqueteria aristocrática, todo ese estilode pom- 
posidad europea autocrática, toda esa forma de gober- 
nante persa en ciertos plintos, irritaba, más que al 
sentimiento (lcmocrático de  una nación ediicada en el 
latinismo, la susceptibilidad excesiva de los jacobinos y 
demagogos, y [le la parte femenina de la clase media. 
La vieja guardia de  la Revolución Reformista, excep- 
tuando personajes como el senor Mariscal, identificado 
coi1 el guarda-sellos de  Dionisio el Viejo, y otros re- 
negados de la Arcadia azteca, enrollaba su espina 
dorsal atacada por el tetanismo jacobino, y reafirma- 
ba más que nunca, su gran principio de la igualdad 
de  todo ante 1' grosería, la iiiugre, el mal vestir, el 
abandono de  la persona a todo lo qiie la deprime y la 
aleja d e  la gran obligación social de ser agradable para 
sl  y para los den.ás. 

Las plebes aprobaban ese lujode la corte porfiriana, 
conio habian aplaiidido el del Arcliiduque Maximilia- 



1 
EL APOGEO DEL DESfIURGO 203 

no, y antes e! de  su Alteza Berenisima el general don 
Ant'onio López de  Santa-Anna. La plebe de  la ciudad 
de  hféxico, era la más noble de las plebes y tambiPn de  
todas las clases superiores meuicanas; no conoci~i la 
vil pasi6n de la envidia, no experimentaba ante el 111% 
sentimientos de  ferocidad, no sentía rencores para los 
que la habian tratado siempre con desprecio: si tenía 
sucio el vestido, posefa limpio elcoraubn. h'oposeíade- 
seos de igualarse con los de  arriba. Lo mismo gritaba. 
"viva 1s libertad," que " v i m  la revolución," que "viva 
el militarismo" o que "viva la democra,cia." Esa indi- 
ferencia no era efecto de  su  estupidez, ni de  servilis- 
mo, como lo ha creído el general revolucionario don 
Alvaro Obregón, sino efecto de  un hecho que han des. 
conocido los revolucionarios que agobian coi1 sus  in- 
sultos a Ia población de la capital de la República, por 
aparecer insensible ante las agresiones de  la tiranía. 
La verdad es, que los habitantes de  la ciudad de  Mé- 
xico nanca habian sido tiranizados antes de  1913, ni 
por los Virreyes de  Espana, ni por la Inquisición ca- 
tólica, ni por el militarismo, ni por los guerrilleros 
bandidos, ni por los demagogos, ni por gobierno algu-' 
no. Jam6s a las plebes mexicanas las ha torturado el 
fisco con impuestos directos, ni les han restringido 
s n s  vicios, ni han estado bajo la acción d e  jefes políti- 
cos brutales, ni s e  les ha obligado a prestar trabajos 
personales sin retribiici6n,ni seles ha aplicado la "ley 
fuga;" únicamente han sufrido por la leva en determi- 
nados momentos,pero ni siquierahan sufrido porpres- 
cripciones rigurosas d e  la higiene. No se  conoce en 
la ciudad de México, nn saqueo general. En 1828, 
sblofué saqueado el Parián, en conipaflia d e  la solda- 
desca. No se conoce una matanza hecha por bandidos, 
ni incendios, ni violaciones de  mujeres por soldadescas 
desenfrenadas, ni hecho alguiio delos numerosos que 
caracterizan a las tiranias. En 1a.s poblaciones de  los 
Estados, es  donde se  han hecho sentir atroces tiranías, 

..u me- pero en la ciudad <le México, los que no se  habi- 
tido en politica fueron siempre respetados en sus li- 
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bertades, salvo, naturalmente, atentados aislados per- 
sonales, pero la colectividad ha sido una de las más 
respetadas del mundo. 

El general Díaz, Ilegó'al máxi~no de grandeza en 190-2, 
y la mantuvo hasta que qiiiso en 1908. Se  le seaalaha 
como al hombre que no solamente habia hecho la na- 
ción, sino que todo sedebia a él, únicamente a él; la ha- 
bía sacado de lanada, de  la miseria, de la prostitución, 
y la había hecho una de  las priniei'as del mundo por 
sil lustre y poderio. El seuor Limantour habia sido so- 
lamente el primero de  los colaboradores del general 
Diaz, y por eso lo distingoía el Miiy Alto, y seguiria 
colaborando, porque no podía Iiacer inás que colaborar; 
el sol sin manchas, de  virtud, de  patriotismo, de calor 
primaveral protector del l~ueblo, de vital flúido para la 
humanidad, se  encontraba en el César. Tal era la or- 
todoxia sostenida por los teólogos del gobierno, enca- 
bezados por el general Reyes, en la prensa de  circi1l;~- 
ciúii y en iina serie de libros evangélicos, intitulados: 
" El Insuperable,"la"MoralenAccibn," \'Un Siglo, Un 
Gigante, Un Astro," "Mésico Floreciente," "México y 
su Evoluciún Social," "Cuadros de  Grandeza," "Hoias 
g Anos de  Patriotismo," y otros de menos resonancia. 
Esos libros, se  inandaban imprimir por ciienta de la 
nación, en espafiol, alemán, francés, inglés, italiano, 
ruso, chino y japonés. SF! entregaban ejemplares en 
espnnol, a todos l o  in'üestros de escuela, recornendán- 
doles qiie ellos mismos dieran lectlira a sus alumnos 
de tan interesantes obras, comentándolas con arreglo 
a la ortodoxia. En 1)úblico y en toda la nación, se  le iia- 
maba "héroede la paz,"el "caudillo del dos de abril," 
el "liombre necesario." El senos licenciado Chaxrero, 
en un brindis de gran ceremonia que debía llain'ürse 
mejor "fervorín gótico," aseguró que si había en Amé- 
rica una doct,rina Monroe, el Presidente había ya re- 
dactado la "Doctrina Díaz," consistente en que Amé- 
rica debía ser para los ainericanos, repartida según 
el territorio que actualmente poseían. Esa doctrina, 
aunqiie miir laiidablf, no era la doctrina Díaz, sino que 
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ha sido la doctrina d e  todos los patriotas de  todas las 
naciones latinoamericanas, enunciadas desde qiie apa- 
reció la doctrina Monroe. 

Y en el extranjero, la conmoción era volcánica: Cecil 
Rhodes llamó al general Di=, el primer obrero de la 
civilización en el siglo XIX; Andrew Carnegie llamó 
al general Diaz, el hloisés y Josiié de  s u  pueblo; Tols- 
toi lo declaró "un prodigio de  la naturaleza," y Elihu 
Root, afirmó que debía considerársele como al héroe 
que merecia el culto de  la humanidad. El Káiser de  
Alemania le regaló su retrato, denominándolo "bien- 
hechor de América;'' la E m ~ e r a t r i z  d e  China lo obse. 
q11i6 con la orden del Dragón, Francia lo hizo Gran 
Cruz de  la Legibn de  Honor; el Emperador del Japón 
lo honró con iina condecoración que tiene dos sables; 
la Reina Regente de Espana le obseqiiih con iina ban- 
da, Rusia con una placa, Italia con una cinta, Portii- 
gal con una medalla, Austria con un cordón, Inglaterra 
con la Orden del BaBo; nna nriiversidad de Boston lo 
inscribió entre sus insignes doctores, eiiviánilole s u  
correspondiente titiilo; el sePlor Márqiiez Sterling, po-. 
lttico y diplomático cubano, en s u  "Psicologia," dice: 
"Porfirio Díaz, a mi juicio, ha sido la figura más por- 
tentosa de  la historia de  México, porqiie 11% sido 
grande con todas las grandezas, héroe con todos los 
heroismos." 

Y toda esa glorificación, en tiempos eii qiie yano pue- 
d e  causar efectos 11n Budlia, 1111 Mahoina, un Pedro el 
Ermitano; en tienipos que se  rechuzan los demiurgos, 
nn hombre nacido obscuro y d e  clase hiimilde, culmi- 
na como astro liasta hacer que calculen sil diámetro 
todos los astrbnoinos del cielo humano. Y toda esa 
transformacibn se  la debe a si mismo, nada al medio, 
nada a s u  raza, nada al pasado, nada a la esciiela, nada 
a nadie, todo es  él poi' él! 



La caída general 

Antes de  la dictadura porfirista, el mundo poIitico 
y administrativo era el basurero moral de la nación, 
pero como en todo basurero nacional. se eiicontraban 
objetos útiles, valores auténticos, retaws de carne sa  
na, frascos de  perfume, piedras preciosau. Durante 
sesenta anos de  vida independiente, habia tenido M&- 
xico hombres invulnerables que luchaban y no s e  re=. 
dían; caracteres de  rocas, donde caían rayos y los  de^ 
jabaii intactos; intrnnsigencias de volcHn en erugci6ii, 
serenidades de planetas vistos desde la Tierra; l ~ c o s  
trepidatarios acosados por extranos fantasmas; pa. 
triotas indomables, políticos de  fe  profunda en Me- 
sias de justicia y libertades; ap6stoles candentes, que 
buscaban y obtenían martirios; retr6grados subli. 
nies, clericales sonadores, saturados de  sinceridad ele- 
vada, para encaminarse a la Edad Media; profetas 
austeros, enjaulados en sus ensuenos de castigos ymal- 
diciones; censores infatigablesdel paganismo moderno 
burgués, sin templos a Júpiter, sin vestales cristalinas 
en su virginidad, sin héroes troyanos, sin mausoleos 
de  Faraones, sin Cartagos arrasadas, sin mundos con- 
quistados; iin paganismo exclusivode Becerro deoro,  
de sociedadanbnima ladrona, de  trustmonopolizador, de  
robo incesante a los pueblos; paganismo de dogma 
ganqoi, oliendo a petróleo y aprensa prostituída, w n  
temperatura de larva hebrea, desecada en cofres de  
acero cerrados para los ideales de  cualqiiiei misticis- 
mo, en el sbtano desentimientos de codicia infinita. 

Había en aquellos viejos tiempos preporfirianos, 
idiotas políticos, pulcros, obesos o enjutos, cabezas de  
pedernal, corazones de  perro, fieles a su aino imper- 
sonal, el C6digo Democrático d e  1857, un mamarracho 
le~islativo, pero solemne, por ser  la brisa lierbica de  
i1n.i. época de  nobles agitaciones, sonbreadas por di- 
vinas esperanzas. 
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El dogmático mamarracho, era de  calidad propia pa- 
r a  enloquecer pueblos analfabetos con cerebros sólo 
sensibles para las mentiras. Había tambiQn en esos 
viejos tiempos, hombres que lealmente luchaban y se  
rendian, como gladiadores, que sabian caer con digni. 
dad en la arena, sabian fingir que morían, para resuci- 
tar ,  besando con cierta gracia, la garradel le611 vence- 
dor, sabían llorar su derrota sobre las ruinas de  sus 
ambicionese inclinarse religiosamente ante la voluntad 
deDios, o como fatalistas, aceptar las órdenes tronan- 
t e s  delDestino. Esos liichadores vencidos, liabían mos. 
trado bizarría y desesperación en la contienda, seclue- 
braban agobiados bajo el peso de enormes familias sin 
pan, o por una senilidad desaml~arada, o por enferme. 
dades implacables, o por la invasibn de un esceptisis- 
mo secante de los restos de su nerviosidad cívica. Por 
último, habia otros que no luchaban, que espiaben 1 : ~  
oportunidad de  caer, de  bien revolcarse en la venali- 
dad, en el pancismo, en la gastrolatría, pero eran bra- 
vos, insolentes, arrogantes, grandes artistas para la 
comedia del pudor, espada caballeresca en uiano o pis- 
tola al cinto, sostenían apoxados en el cócligo del 
duelo, todas las perrogativas 3. tersuras d e  su honor, 
que nadie podía herir ni r m r  sin hallarse con "Rol. 
dán a prueba." Los cambios decasacal s e  explicaban 
como santas exigencias d e  acrisolado ljatriotismo. 

De todo lo humano político mencionado, habfa poco 
en MQxico antes de  1880, pero lo había. La sociedad 
contaba con un sist,ema nervioso de  población decen- 
te, generador de  apreci~bles flúidos d e  ~>at~riotismo y 
civilización. La dictadura porfiriana, produjo el lamen- 
table efecto de una caíd8 genera,l, exceptuando redu- 
'idisimo nún~ero de  prohombres que no llegaban a 
cinco, adornados de  exquisita prudencia anior por 
el pacifismo; todos los colosos de  nuestra historiü, to- 
dos los héroes de  nnesti:o ejército, todos los liberales 
ensartados en la obsesióa democritica, todos los in- 
transigentes contra los despotisnios, todas las glories 
nacionales, todos los pontífices de  la C«nstitiición de 
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57, todos los ancianos decorados con las insignias de  
bregas por la libertad, toda la juventud ex ardiente 
de  ideales de  jiisticia; todos s e  prosternaron ante el 
César, heredero de la mirada dura deTiberio, besaron 
los acicates del "Dos de  abril," los sudaderos del ca- 
ballo de  la "Carbonera," las pantuflas cardenalicias 
de  la politica de conciliacibn; todos cayeron ante el 
resurgimiento colonial e imperial [le duques, condes, 
marqueses, canonesas, senescalesas, abadesas rega- 
Donas, lívidos priores, infalibles teólogos, prelados 
emocionantes. Con hiiinildad mrisulmana, y por míse- 
ros salarios, escuetas canongías, infiinos sobresuel- 
dos, ridículas sinecurss, toda la alta, la media y la 
rastrera intelectualidad sirvieron al despotismo sin 
limitación, sin sin vibración de  riibor, 
sin senales de  huinana sensibilidad, reniinciaron hasta 
la última traza de  dignidad. Un ruidoso 5 repugnante 

1 
I 

cinismo fiié el síntoma de  vida de tres generaciones, 
agolpadas sobre Ias cajas del erario fedeial. Sólo los 
que creían que la Dictadura era el gobierno orgánico 

1 
de  México, presenciaban la escena sin inmiitarse, co- 
mo un hecho inevitable que sin dolor debía acogerse. 

Ii 
Esos partidarios leales de la Dictadura, por no serlode 
la anarquía y de  la demencia, no estrujaban s u  digni- 
dad como los otros que estaban creyendoqiie la Dic- ! 
tadura era un crimen social, 5 sin embargo lalainían, 
gritando que chupaban patriotisrno. 

Laaristocracia voluptuosa, s e  sumergióeli sus pisci- 
nas romanas de  clásico seivilisino imperial. De! gene- 3 

ral Dím, debían esperarse todos los bienes; nada de  
felicidad por esfuerzo propio, nada de política, todo de- 
bia recibirse a título de  gracia; la vida inexicana debía 

.- correr d~ilcemente como miel de abeja en cauce de  
cristal, saliendo del corazón inagnzinimo del hombre 
que liabía Iieclio la patria; toda iniciativa debía 1)artir 
de  su cerebro; todo beneficio de su mano; toda creen- 
cia de s i i  amor; todo ensiiefio, del roce de sic niirada: 
toda grandeza de sil patriotismo; todo altar, del culto a 
sus glorias: nada debía emanar del derecho, el tal de- 
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reclio seivia para hacer a los lioinbres friliginosos, so- 
berbios, discolos, rencorosos. Todos los fratricidas 
hablan de derecho; los locos, los neurópatas, los anai- 
qiiistas, los pertiirbadores infatigables, los corrupto- 
res del pueblo en el club, le roban s u  conciencia, nan- 
yean en ella ambiciones resquebrajadas y rencores 
fermentados en jugos d e  envidia. Todos los anti-pa- 
triotas hablan dedereclios, aturclen con s u s  derechos: 
pervierten al país con sus dereclios ]>olíticos, con sus 
jerigonzas blasfemas. La única virtud pública, la úni- 
ca que asegura la paz, el progreso, las mejoras mate- 
riales, la religión, los ferrocarriles, las trufas en los 
saraos, el puchero en el hogar, la diilzui~a en la oración, 
el 4xtasis en el recoginiiento, la iecundidad en los ma- 
trimonios, la restauración d e  las bellas costnmbres, es 
la fe en el César que Iia dado pruebas de obra sana, , ' inmortal, maravillosa, haciendo una nación" y condii- 
ci4ndola a todo vapor por los rieles cle lo Bello y lo. 
Verd'adero. 

;Nada ni nadie escapó a1 agachainiento general! I d ü  
escasos disidentes, por fraczso personal, ociiltaban su, 
descontento, tragaban a pasto cobardía, tartamii<lea- 
han protestas de  sumisión, toskm su rabia con ruido 
tuberculoso, se  i)roclainaban inofensivos y dejaban en- 
tender claramente que pasaban 1101- todo, para que na- 
da pasara contra ellos. Los gremios y corl~oraciones 
más limpios del pasado, se  dedicaron a engordar con 
cieno, como el resto de las clases directivas del pals. E? 
sacerdocio escolar, fiié vil: el doctor Atl, en su perió- 
dico revolucionario publicó las palabras del profesor 
normalista don Pedro G. Reriiiosillo: "Porque hasta 
los maestros de escuela. lian sido uno de los tipos más 
tristes de servilismo y de bajeza de  que puede aver- 
gonzarse la sociedad mexic;~na." "La jnventud que ha- 
bia sido desinteresada, limlis, progresista, aceptó los 
catecismos de rufianismo político." (Periklico del doc- 
tor Atl.) 

El misino doctor Atl, dice: "Todas las energías de 
la jiiventu<l, dirigiéronse a obtener de los próceres al- 

14 



gún favor, haciéndose aduladora, baja, vil, desdenosa 
del bien de las mayorías." 

Cayeron a los pies del César, igualment,e, las viejas, 
los niaos, los ad~iltos, las mujeres, las damas, los civi- 
les, los militares, los eclesiisticos. Todos lo3 humildes 
y todos los soberbios, aspiraban a ser esclavos ahso- 
11itos del Príncipe; lo que di6 11rgnr a la creación d e  la 
' C  Orden de los Caballerosde laAbyección,"o sea, delos 
' t  Amigos Incondicionales del general Díaz."Se lleg6 a 
giorificar lo insano, hacer timbre de respeto la bajeza, 
a recibir culto público lo fecal. Los nerviosos so sacu- 
dieran como bailarinas repugnantes de  hareni, y los 
linfiticos pusieron los ojos en blanco al sentir el de- 
leit,e de que, siquiera un favorito del César, esciipiera 
en sus conciencias. En los discursos, arengas, brin- 
dis, l>olémicas, libros, folletos, los intelectuales de  
todo tamaiío y prostitución, exceptuando los cientlfi- 
cos, gritaban la frase básica de la ortodoxia 6e  larvas 
este~colares: "Me honro en ser amigo inco~~~dicional 
del seilor general Diaz." Es cierto que hubo un cien- 
tuco, que dijo que iria con el general Diaz hasta la 
ignominia, pero fu8 considerado por sus coml>a8eros, 
que reprobaron su brindis, como persona que se  Iiabia 
excedido en el banq oete. 

Una apreciacidn trascendente, errbneo 

El distinguido crítico del general Díaz, doctor don 
Luis Lara Pardo, hn escrito: "Pocos gobernantes, 
aun entre los reyes, emperadores, faraones, sultanes 
y califas, han hecho más para prostituir al pueblo, 
que el general Díaz para degradar a los mexicanos, a 
qiiiencs no pudo excluir, ni desterrar, ni sepultar en 
las cárceles; sli irleal de gobierno era imperar sobre 
una sociedad de  cobardes, de esclavos, de degenera- 
dos y de perversos, que le l~roclaniasen árbitro de  sus 
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1 destinos, y los entregara encadenados y amordazados 
1 a la explotaci6n de  los extraí~os." 

ElCésar clásico, trazado por la antignedad, es  el pro- 
tector del pueblo contra los "Grandes" que lo opri- 
men, estén o no unidos, o en brega por la conquista 
del poder. 

El yrie colmade beneficios al desvalido y alma noble 
tiene, no cree que lo degrada ni que lo convierte en SLI 

esclaro,porque acepta s u s  beneficios, ni que s e  arras- 
t r a  el que le besa la mano que ha enjugado sus lágri- 
mas y aliviado su  dolor. El general Díaz, tenia muy alta 
idea de  su obra. En los libros de  caballería, jamás se  
encuentra el concepto de  que el héroe desfacedor de  
agravios, luche con gigantes, monstriios, molinos, ge- 
nios, encantadores, duendes y elementos infernales, 
tenga la intención de  envilecer al oprimido, que, tem- 
blando de  espanto le pide socorro, y s e  coloca alasom- 
bra de s u  escudo y a la retaguardia de  la. lanza que 
derriba enemigos colosales. 

El general Diaz lamentaba e1 24 de mayo d e  1911, 
que el pueblo hubiera sido para con él ingrato; y quien 
reclama de otrosentimientos tan nobles, es porque no 
cree haberlos prostituido; ni la caridad, ni la filantro- 
pia, ni la nobleza caballeresca, ni el patriotismo, ni el 
amor paterno, ni el tierno gobierno patriarcal pros- 
tituyen al redimido, al alentado, al salvado, al desfa- 
lleciente, en su pena indefinida. 

La obra de la adulación, fácil, progresiva, convenció 
al César de  que era taumaturgo; todo se  lo debfa el 
país; antes de él, la nación s e  encontraba en estadode 
nebulosa social, él ha hecho a la nación próspera, fe- 
liz, victoriosa: no hay en ella nada de  esclavos viles y 
cenagosos, como dice el seaor Lara Pardo. 

Para el César, sus  gobernados sonobra maestra de  
dignidad, de  patriotismo, de  belleza física, de  encanto 
moral, puesto que sobre su armadiira de  guerrero los 
ha creado paternalmente, dándoles golosinas y bibe- 
rones repletos del néctar de  la paz, del criulito, y 
ante todo y sobre todo, de  la reelección. $1 ha hecho a 
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esos hombres felices del tamano que ha querido, 
el organismo qiie ha proyectaclo, con las hcrmoslIras 
con que los tia decorado, y no pueden ser  para él des- 
preciables. NO se conoce religiún elcvada, ni eii ger. 
men, salvaje, qiie haya sentado el dogma de qiie Dios 
c, los dioses desprecian a s u s  c,riatnras y col, S ~ I S  he- 
neficios las cnvilccen. Al Ilegcir it la lieriiiosa cúspide 
d e  la elevación nacional, tan elevada o iiiás qiic la <le1 
Chimborazo, el C é s : ~  coiitempla en el liorizontr circu- 
lar que lo rodea, s u  propia figura luminosa, y entoiices 
se  siente taiimatiirgo nlás que nunca, y tauibiéii de. 
rniiirgo; es decir, siil>erhombre anfibio, mitad gigante 
y ~ii i tsd dics. 4si se  sentia el general Diaz, miiy par- 
ticularmente, en las siintuosns fiestas del Centenario, 
cuando recibía descargas de flores disl~arndas por to- 
dos los l~rotocolos de los einhajadores de Europa, Es- 
tados Unidos, Asia, y de  los ministros l~lenil~otencia- 
rios de la América Iatinz. 

Con los "Grandes" es distinto, reprcseiitnn n los 
enemigos del pueblo, del hombre protrstor qiie prote- 
ge clesinteresadamentc, conmovido por iiifortiinios 
que han abatido a I:t iioni~ada y pacifica l~oblxciSn. Pa-  
r& el César, era una obra meritoria exteriiiinnr a los 
"Zainos" que eii la Ainéric:~ I:!tina son los generales 
pretoiianos autores de  cuartelazos 1- los politicos trn- 
paceros corruptores dcl ejércitol corruptores de la 
opinión pública y de todo el país. Intrigantes 3. ca!iim- 
niadores, falsos y despeciindos, cínicos insolentes, li- 
man, Yascan, raspan, muerden, ensucian, desquebra- 
jan el prestigio del protector de los hiiinildes, hastano 
conseguir la ol~ncidad de  sii poder, y entozces arro- 
jarse sobre él y vengarse por los beneficios recibidos. 
Por  desgracia, la época no siente la expansión <le esas 
bellas cóleras greco-roninnas, protecto~as del pueblo, 
qiie s61o se  deshacen al rudar estrepitosns Lis cnbczas 
de  los "Grandes." El ter rores  iniiy peligroso, in~.adc: 
también a los agentes del Cnpitolio, y los iui~~ii lsa ;t 

matar a César. Hay que dominar a esos enemigos, eii- 
vileciéndolos lo más cine se  piieda, extraerles el vigor 
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manej:tiiclo con habilidad sus pasiones, derrumburlos 
moralmente para qiie sirvan d e  alfombra, y l>i:iarlos 

i sin cesai, hasta lracer polvo siis ambiciones. A eaos 
l>oliticos y iniljtares ambiciosos, se les aplican todos 
los grandes medios de  la perfidia, rlela.corriipción, de 
la l>ac,iencia, de la infiimia, de  1111 terror prudente pa- 
r a  manteiieilos esclavos, desde el momento que no es 
posible mantenerlos rii SUS respectivas s q u l t ~ i r s s .  
Es en ese lugar, donde a los dictadores les agrada ver 
a los hombres l>oliticou y :L siis Viejos compafiero de 
armas de alto inngo; según lo priiehaesn afición~~ara,  
ofrendarles fiinerales brillaiites, tolerando entonces, 
siempre coiiciertodisg~isto, que se  les hagan discur- 
sos encoiriiásticos poesías refulgentes. 

lkine dice de Napoleúii 1, citando a Mme IZemiisat: 
"Cult,ivaba ciiidadosamente entre las gentes qiie <lile- 
ría dominar, las pasiones vergonzosas. Se  dedicaba a 
observar los lados débiles, para al~ocleraise de  los que 
los ni;rnifestabsn: como la sed de  dinero de  Savary, la 
Iiajeza cortesana d e  Murat, la vanidad y la sensualidad 
d e  Cambac&res, el ciriisnio indolente y la suave inrpo- 
rniidad de Talleyrancl, la seqiiedacl de carácter de Du- 
ioc, ia lacra jilcobina deF'oiiché,laboberia.de Berthier. 
Cuando iio encuentra vicios, alienta. las debilidades, y 
s i  tsml>oco eso puede, excita e! medio, a fin de encon- 
t rarse  constantemente e! más f nerte. (1) Teme los lazos 
deafecto entre sus servidores r s e  esfuerzaen separar- 
los por todos los merlios.. . . . . . . . . . . " "Xo vende sus 
favores inás que despertando la inquietud, y piensa 
que la niejor forma de siljetai. a los iiidividuos, consis- 
t e  en corriproineterlos, y todavía mejor, en liacerlos 
des~>r?ciables ante is  opini6n." "Si Calaincourt se  ha 
cornpi.ometido,dcciuNal>oleón,~~or el nsesinatodel DLI- 
que cl'Eiigliie~i, no h&y gran mal en eso, al contrario 
me servirá. inejor."(.?) hfme Remusat escribió, hablan- 
do ile Sapoleón: " T ~ l o s  s u s  medios de  gobernar a los 

.$ 
- 

(1 )  (2)  Tainn. "Le R60illl. XloLl:?a~.'' TOLDO 1, piiginais 81 
), 7s. 
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hombres, han sido tomados entre aquellos que tienden 
a rebajarlos." (1) 

El general Diaz nunca había leído a Taine, pero era  
un dictadordernza, de la misma ganadería de Nal~oleón 
1. Sabia su oficio, ensenado por un gran preceptor, la 
ambicibn, apoyándose en el conocimiento del medio. 
Su fuerte era, como el de Napoleón, explotar bajas pa- 
siones y grandes debilidades, dividir a siis partidarios, 
crear entre ellos tremendos odios, envilecerlos ante la 
opinión pública, servirse de  esclavos deshonraclos. No 
hay que horrorizarse, se  debe recordar lo que el tal Ka- 
poleón dijo: "cliie el cesarismo era la ambición de uno 
contra la ambicion de  todos." 

El general Diaz explotó a los benitistas, para evitar 
una oposición en la cómara libre de  1879; explotó la 
ambición presidencial de  sil suegro el licenciado don 
Manuel Romero Riibio, para arrojarlo contra el gene- 
ral, González s u  mejor amigo, y llevarlo 1)érfidamente 
ante el Gran Jurado Nacional. Puso :i sus hlinistros 
los unos contra los otros: a su suegro, contra Dublán, 
a Pacheco, contra Dublán y el siiegro; a Dublán, con- 
t ra  el suegro y Pacheco, a Mariscal, contra Baranda, a 
Baranda lo despegó del general González, de quien era  
representante en el Gabinete. Después, estableció do- 
bles corrientes de  odio recíprocas entre Baranda r Es- 
cudero contra los cie?~t@ios, y apadrinó el duelo d e  
diez anos entre registas y cicnt&oos, <livicliendo :1 estos 
últimos, hasta desmenuzarlos. 

Ofendió gravemente a Limantour, sil magnífico Se- 
cretario de Hacienda, de quien no podía prescindir. 
Después de  haberle ofrecido la sucesi6n en la Pre- 
sidencia, lo entregó al insulto constante 5 soez de  
todos los demagogos, muy particularmente a la "apa- 
cheria mental" acuartelada en la Secretaria de Gober- 
nación, lista como perro de presa. a destrozar en duelo, 
en rina, con la injuria o la calumnia, a toda persona 
que le inspira celos o recelos al César. El libelo "La 

(1) Taine. "Le l idgime hlodrrne." Tomo 1, página'. S1 y 75. 
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Protesta" (1902), fiié autorizado por el, general Diaz. 
Cuandoel omnipotenteconsiente, ordena- y enhféxico 
no era posible desde el ano d e  1893 a 1W8 escribir dos 
veces algo que le desagradara al Dictador. Nonca s e  
había visto a un jefe de  Estado haciendo insultar des- 
caradamente al hlinistro a qiiieii más servicios 1 gra- 
titud <le.bla, sin que éste hubiera renunciado. Pero el 
general Diaz: sabia qne podia azotar al sefior Liman- 
tour en una plaza pública sin obligarlo a presentar su  

I 
renuncia, porque el seRor Limantonr ofiiaba a Dehesa, 
temia a Pineda, amaba sil Cartera con frenesi, tenía 
celos de  negro del Secretario de Fomento don Olega- 
rio Molina, y terror a la n~~ache?.ln nirntnl que podia 
echarle encima el Dictador. A los "científicos" del 
"Carro Completo," los hace deshonrar durante oclio 
anos por su prensa favorita, porque sabe que por co- 
dicia, han de  lamer la mano qiie los ensucia, qne estan 
dispuestos a ir, como dijo uno de  ellos, hasta h igno- 
minia. Pineda no era  codicioso, pero el odio a R e ~ e s ,  
lo hacia esclavo del Principe; no aguantaba el pen- 
samiento de  que éste, al romper con los "científicos" 
entrega,ra la sitciación a Reyes. En Cerdán, explotQ el 
odio contra Dehesa, en Dehesa y Baranda exl1lot6 
el odio contra Limantour; en su Ministro González 
Cosio, su boberfa, 1 lo metib en la trama para asesinar 
al borracliin Arnulfo Arrojo. En los "cientificos" que 
no eran del "Carro Completo," ni tenían bufetes de  
6 4 chivos," explot6 el hambre, su indolencia, su escep- 
ticismo, su niexicanismo, consistente en pasarse bue. 
na vida con buenos sueldos, y que ruede el mundo o 
esté parndo, nada importa. En los dipiit,ados, üena- 
dores, magistrados y toda la burocracisi, exliiotó el 
hambre,el terror que produjo el "25 deJunio", y sobre 
todo, la codicia que en todos excitaba y que en muy 
pocos satisfacia. Nada le cornglaciz tanto como saber 
que alguno o algunos de  los goberiiadores de los Estn- 
dos, que Iiabía impuesto, eran abominablemente impo- 

!a pulares. Esos, podían estar segnros de  nunca se r  
removidos de sns  pnestos, en virtcid [le qiic no les 1 



quedaba más recurso, para no ser linchados, que se r  
fieles a su Creador e ir hasta la ignominia J . .  . . . . . . . . 
más allá. 

Conclusiones 

No s e  debe confundir al gobernante con su gohier- 
no. Barrabás pudo haber sido tan gran gobernante 
como el Emljerador Aiigusto, que fué un liombreexe- 
crable mientras se 1l;rnió Octavio. Las naciones de -  
ben preocuparse m i s  del gobierno cpicdel gobernante 
en lo personal. -41 niufrztgo, no le importa qiie lo toine 
d e  la cabellera par:r snlvarlo, cl mejor o el peor de los 
hombres de la tierrir, le es completamente igiial, J 

sil gratitud no decaer5 si al verse salvado sabe qne sil 
salvador causa iepiignancia Iiasta en los presidios. 
He dicho que yo no esti~clio a1 general Diaz coino liom- 
bre, ni coiiio cristiano, ni como caballero, ni como 
Presidente Constitiicioiial, sino como Dictador; es  de- 
cir, como a un individuo qiie puede servir iiimeiisa~ 
mente a s u  país, si es t idotado de las cualidades y 
vicios que indis~>ens:iblemeiitc requiere la, forina de 
gobierno dictatorial. 

¿,El general Díaz di5 treinta ano3 de paz a s u  país'? 
Sí, indudableinente. ¿.Garantizó la, seguridad de  todos 
sus  habitantes contr:i. las grandes agresiones de  los 
malhechores? Sí, y como en la nación 1116s civilizad~t 
del mundo; lü segoridad pública de &léxico, bajo la Dic- 
tadura, era un niodelo qiie excitaba respeto de  las na- 
ciones m& cuitas. ¿Hubo justici' de califa? Sí, y con 
notablehumanidad.iEstableci6 una adininistraciónpú- 
blica, sobresaliente por su inoralidad, inteligencia: c r é ~  
clito público exterior e interior? Sí, era la primera d e  
América, de toda América, y una de las pririieras 
de  Europa. El crédito financiero de  México, se  colocó 
inmediatamente después del de los Estados Unidos en 
América. iProciir6 el bienestar y el engrandeciinien- 
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to del pueblo inesicano, >'su estimación en el estranje- 
ro? Como muy porns lo han logrado en el niundo, en 
los diez últimos siglos de  vida de  la liiiinanidacl. Para 
gobernar poeblo!j ininorales, es preciso que el gobier- 
no, entre sus ~nedios de  gobernar, iisc de  recursos in- 
morales. Pero &tos, como ya lodeclaré y l~robé, fnpron 
empkados al miniino, coino la corrupcióii, el terror, lu 
arbitrariedad, menos 1 :~  perfidia. Uri gran sentimiento 
de infatigable benevolencia envolvi6 siempre las  dure^ 
zas e irregularidades éticas, para hacerlas pannr (liliií- 
das S azucaradas por un filtro de excitante civiiizrtcióii. 
Brillaron las cualidades del alto dictador, del aventa- 
jado ~riogister liopuli: la l>ac,iencia, la serenidad, la au- 
sencia <le rencores, el amor por la civilización, el horror 
d e  lo violento, de  lo brusco, <le lo uárbnro, el deseo de 
paternalizar la autoridad, de  llevar de  la manoal bien 
a los gobernados, de  esconder ellátigo, de ordenar con 
cortesía, de tolerar sinenfado, de  recibir todoslos niem 

qo3 ren- culpa, de levantar con generosidad s los enelni, 
didos de  prwligar el perdón, sin límite, al que mos- 
trara retirarse de la lucha contra él, con honor o sin 
honor. 

¿Qne hubo iin aplastamiento d e  caracteres, molienda 
pavorosade la energía nacional, una inmersión en ba- 
no sulfídrico d e  cobardía, una disoluci6n depiidor pú- 
blico y privado en servilismo asiático? No hay que du- 
darlo. Ese grave mal, es  inevitable en el tratamientode 
iin l~neblo por un gobierno ultra. personal, no sancio- 
nado por la moral de la época, sí  por las necesidades 
sliprenias de los gobernados. 

S' sin embargo de  las glorias ciertas e imperecede- 
ras de  la Dictadura, que acreditana.1 general Diaz, no 
coino a santo de clanstro, ni como a gobernante crista- 
lino jamás einpanado, ni como Presidente de democra- 
cia qne no existía ni podía existir, sino comoa dictador 
orgánico, talvez el primero del siglo actual $ del ante- 
rior, sil obra fracasó miserableniente en cuantoal ob- 
jeto principal; hacer progresar al pueblo mexicano en 
si1 íidn rriaterial. El progreso de  un pueblo, se  mide 
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por la situaci6n de sus clases populares, y al llegar la 
Dictadura asu apogeo, la mayoría del pueblo mexicano 
se  aproximabaal nadir sepulcra1 ,por la miseria, mas 
q:ie nunca. cruel y desvergonzada. Para probar este 
hecho indefinidamente lúgubre, que debía ser  el autor 
verdadero y ociilto de una gran revoluci6n social, IDe  

bmta mostrai' algunas cifras que nadie puede iin- 
piignar. 

Expresando cómo debe ser  el jornal real de la mayo. 
ría del pueblo mexicano en maíz, que es sii aliinento 1 

[le rnonófago, tenemos: 
El baron de Huinboldt, en su "Ensago Politico sobre 

Nueva-Espana," asegura que en los buenos a8os de co. 
sechas, iina fanega de  maíz se  vendía a. seis reales, lo 
qiie equivalía a que el hectolitro se  adquiriera por 75 
centavos. Siendo el jornal del indio, entonces, de 25 
centavos, su jornal real en maíz correspondia a 

33 litros, 33 centQsimos de litro. 

En 1910, el precio medio del maíz por qiiinqiienio, 
cra en los anos de  buena cosecha en los Iiigares de  pro- 
diicción, tres pesos cincuenta centaios por Iiectolitro. 
La mayoría de  los peones ganaba treinta a treinta y 
sietc y medio centavospor día de trabojo, lo que hacía 
que sii jornzil realmente fiiera d e  

8 litros, 5 i  centésinius de  litro. 

Casi la cuarta parte de lo qiie era en la época co- 
lonial. 

?.Pudo la Dictadura evitar estegran desastre para el 
piieblo mexicano, qiie debi~.conducirlo al deshonor, al 
anatema, al precipicio, a la ruina desesperante? Si. El 
culpable del desastre social, fué el ciilpabledel desas- 
trepolitico. Es  preciso buscar, encontrar y presentar 
a los mexicanos a ese culpable. 


